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Como cada mañana cuando los alumnos ingresan a la escuela, saludamos a los niños y a sus padres en el pasillo. Tengo muy presente una mañana de octubre en la que una joven madre se despidió de sus dos hijos mayores y mientras los veía ingresar al aula nos miró y reflexionó en voz alta “Han hecho que ser madre sea divertido y no aterrador”. Dediqué mi vida a la psicopedagogía con la misión de comprender la infancia y su propósito frases como esa, y otras similares con otros padres, son las que me inspiraron este libro, con la misión de compartir esos conocimientos con los padres para que puedan ayudar a sus hijos a alcanzar las metas de la infancia. Sin lugar a dudas mi lugar es en las aulas, donde me desempeño como maestra asistente de infancia, con una maestría en educación Montessori de la Universidad Xavier en Cincinnati, Ohio, donde me especialicé en el desarrollo de los niños desde el nacimiento hasta los tres años.

Cuando mi segunda hija tenía apenas unos meses de nacida, una colega y amiga me recomendó el jardín de infantes donde ella era docente, “es un jardín de primera infancia con orientación Montessori”, me dijo. Debo reconocer que de joven, era escéptica acerca de este enfoque educativo "viejo-nuevo" con su énfasis en la "libertad" para los niños, no estaba segura de la respuesta de mi hija a este tipo de educación tan diferente, También quería ver por mí misma cómo era posible que niños tan pequeños como de tres años manejaran la “libertad” en un salón de clases Montessori. Si bien en ese momento yo estaba de licencia materna, era ex maestra de escuela pública y nada en mi experiencia previa indicaba que los niños pequeños deberían quedar “libres” para dirigir su propia educación.

En los meses siguientes, descubrí que la educación Montessori es mucho más que libertad para los niños. Requiere un maestro preparado que comprenda cómo se desarrollan los niños y que tenga experiencia en establecer un entorno estructurado que satisfaga sus necesidades en cada edad sucesiva. Los niños no son “libres de hacer lo que quieran”, como había supuesto. En cambio, son libres de “trabajar”: participar en una actividad sostenida y productiva mientras, al mismo tiempo, aprenden cómo comportarse en una comunidad de otros. * Ser madre es más que solo alimentar, bañar, vestir, jugar y amar a los bebés y niños pequeños. Estos pequeños menores de seis años no son seres en miniatura que simplemente crecen, como una semilla crece hasta convertirse en una planta con plena floración. Están en el proceso de convertirse en nuevos seres a través de una serie de planos predecibles de desarrollo. Este libro es para acompañar el proceso de transformación de la familia del niño de actividades de un cuidado (en gran medida de custodia), aunque amoroso, en un descubrimiento estimulante y productivo de un nuevo ser en formación. Estoy comprometida en esta tarea intelectual y científica de las más inmensas proporciones y significado.

En los años siguientes, la ciencia moderna ha verificado que, de hecho, el cerebro infantil está involucrado en una extraordinaria hazaña de formación y que el entorno exterior determina en gran medida cuál será esa formación. Esta es una noticia alentadora. Los padres ahora saben que su papel no solo es importante sino que es el factor decisivo para el futuro de su hijo. Sin embargo, hay un lado oscuro en esta realización, y llegamos ahora a la razón por la que estoy tan decidida a transmitir la información de este libro a los demás. Mientras que mi generación solo tenía un libro sobre el cuidado de los niños, la edición original del Libro del sentido común sobre el cuidado de bebés y niños del Dr. Benjamin Spock, que nos decía qué hacer (y, para ser honestos, nos sentimos libres de ignorar gran parte de él, después de haber absorbido el sabiduría y experiencia de nuestras propias madres y abuelas), las madres de hoy están inundadas con miles de libros sobre la crianza de los niños escritos por psicólogos y otros. Esta plétora de libros, que representan a tantas personas con diferentes antecedentes y experiencias, brinda consejos contradictorios y, con demasiada frecuencia, lleva a las madres a encontrarse en roles conflictivos. Agregue a la confusión sobre qué consejo seguir, la culpa experimentada con tanta frecuencia por las madres que trabajan fuera del hogar, y la tarea de criar a los hijos se transforma de un viaje de descubrimiento alegre, aunque desafiante, a una experiencia tediosa y ardua.

¿Qué hacer? En este libro, nos remontamos a los descubrimientos realizados a principios del siglo XX por una joven médica y educadora pionera, María Montessori. Sus observaciones y el “descubrimiento del niño” se basan en la sabiduría del pasado, pero también nos llevan hacia el siglo XXI. La investigación y la tecnología de hoy están corroborando cada una de sus recomendaciones para la educación de los niños desde el recién nacido. *

Es por esta razón que realizo consultas regulares de visitas domiciliarias para padres como parte de este curso. Comprender la infancia humana y cómo ayudar a los niños individuales a alcanzar sus metas es un proceso que dura toda la vida y que nadie puede comprender por completo. Lo que puedo hacer es seguir haciendo nuevas preguntas y compartir el conocimiento adquirido con los demás.

En los siguientes capítulos presentaré el enfoque estimulante e intelectualmente desafiante de la paternidad implícito en la educación Montessori. La Introducción comienza con una breve descripción del enfoque de Montessori hacia los niños y por qué creemos que tuvo éxito, donde otros fracasaron, en el “descubrimiento del niño”. Se explica su concepción del infante como un ser incompleto, que sigue planos específicos de desarrollo en un proceso de autoformación, y su revolucionaria definición de la educación. El Capítulo 1, El Ser humano completo, expone la teoría detrás de los detalles prácticos de los capítulos que forman el cuerpo de este libro. Se describe el proceso de realización del yo del niño y cómo ayudamos a esta autoformación del movimiento coordinado, la independencia, el lenguaje y la voluntad, a través del fomento de comportamientos humanos universales específicos. El Capítulo 2, Acogiendo al Recién Nacido, presenta un plan detallado para la guardería infantil y las ventajas de este plan tanto para los padres como para el bebé. El capítulo 3, Descubriendo el mundo, analiza al bebé como explorador, los medios que posee para asimilar su mundo y el “trabajo” del niño en relación con la autoformación. El Capítulo 4, La mano y el cerebro, y el Capítulo 5, Gateando hacia la coordinación, son capítulos paralelos que detallan el desarrollo de la coordinación de las manos y el equilibrio del cuerpo. El capítulo 6, Vida práctica, sugiere actividades para involucrar a este niño que recién camina y que ahora usa las dos manos en una exploración ansiosa de todas partes y de todo, en un “ciclo de actividad” sostenido y concentrado. El Capítulo 7, Cuidado personal, explica cómo ayudar al niño a desarrollar su independencia y utilizarla para desarrollar la confianza del niño en sus habilidades emergentes. El capítulo 8, Lenguaje e inteligencia, rastrea el desarrollo del orden y la inteligencia del niño en relación con el don humano único del lenguaje. El Capítulo 9, El desarrollo de la voluntad, describe cómo ayudar a la más escurridiza de las capacidades humanas, la voluntad. Los conocimientos de Montessori sobre el desarrollo del niño brindarán una guía muy necesaria a los padres mientras buscan equilibrar la libertad con la responsabilidad y ayudar a su hijo a lograr la disciplina necesaria para una vida plena y feliz. En el Capítulo 10, concluimos con una descripción de los resultados deseados de la educación Montessori: adultos jóvenes que se conocen bien a sí mismos, incluidas sus fortalezas y debilidades, para que se sientan cómodos consigo mismos y ansiosos por seguir aprendiendo y luchando por un mundo mejor a lo largo de sus vidas.


*Para una descripción más detallada de esta primera experiencia en un salón de clases Montessori, ver Paula Polk Lillard, Montessori: A Modern Approach, pp. viii-xi.

*Angeline Lillard, Montessori: The Science Behind the Genius (Nueva York: Oxford University Press, próxima publicación). Angeline Lillard, Ph.D., es profesora de psicología en la Universidad de Virginia y cuarta hija de Paula, hermana de Lynn.














​Capítulo 1. Maria Montessorie 

A principios de la década de 1900, María Montessori, médica en ejercicio y profesora de antropología en la Universidad de Roma, presentó una idea sorprendente al mundo académico. Afirmó que el infante humano nace como un ser incompleto cuya única tarea es terminar su propia formación. La construcción de uno mismo dura todo el período de la niñez hasta la edad adulta joven: desde el nacimiento hasta los veinticuatro años. Este fue un concepto revolucionario que condujo inevitablemente a una segunda conclusión sorprendente. La educación debe comenzar con el nacimiento del niño. Más que esto, la educación misma debe ser replanteada. Ya no podía centrarse en verter conocimiento en un niño con un cerebro "prefabricado". La mente no estaba preparada en absoluto. La educación debe ayudar a los niños a construir su propio cerebro hasta alcanzar la madurez a los veinticuatro años.

Durante todos los siglos anteriores, los educadores habían considerado al niño como un ser esencialmente formado y, por lo tanto, como un vehículo listo para recibir conocimientos previamente descubiertos y digeridos por otros. ¿Cómo llegó Montessori a la conclusión opuesta: de que el niño no es una producción en miniatura del adulto sino un ser fundamentalmente diferente? ¿Qué le permitió entonces capitalizar esta diferencia única en beneficio del niño, desarrollando un enfoque completamente nuevo de la educación?

Montessori fue una mujer de gran inteligencia y energía que exhibió un espíritu valiente y resistente a lo largo de una vida turbulenta de guerras y revoluciones mundiales. Sin embargo, su característica personal definitoria fue su compasión por todas las formas de vida. Su sensibilidad a la necesidad humana la llevó a elegir la medicina para su carrera a pesar de una temprana aptitud para las matemáticas. La compasión de Montessori por la vida humana y su formación en medicina y su práctica significaba que su mente estaba bien preparada para la observación de niños y los descubrimientos a los que conducían estas observaciones.

Estas capacidades no pueden dar cuenta, sin embargo, de toda la contribución de Montessori al progreso humano. Para comprender la amplitud de sus descubrimientos y su significado para nuestro futuro, debemos observar su búsqueda durante toda su vida del espíritu humano dentro del niño. Podemos ilustrar mejor este punto describiendo un encuentro con niños al principio de su carrera médica. Montessori era una joven doctora en medicina en Roma cuando le dieron la responsabilidad de la salud de los desafortunados niños en los asilos de la ciudad. En sus escritos, Montessori se refirió a estos niños como “deficientes mentales” porque parecían retrasados. En verdad, representaban todas las definiciones de desgracia, desde ser huérfanos o simplemente no queridos, hasta ser sordos o ciegos, o ser discapacitados física o mentalmente. Alojados como estaban en condiciones inhumanas para los niños, se comportaban más como animales que como seres humanos.

Al visitarlos cada semana, este joven médico compasivo buscaba pistas sobre la humanidad en su comportamiento y, por lo tanto, una forma de llegar a estos niños. Describe que visitó un asilo un día y vio a los niños arrastrándose por el suelo después de las migajas de su comida. La mujer que estaba a cargo solo vio codicia en los niños. Sin embargo, Montessori se dio cuenta de que estos niños que no tenían nada en su entorno que manejar o explorar no estaban comiendo las migajas. Los estaban manipulando con sus manos y dedos. Montessori se preguntó a sí misma, ¿por qué? ¿Qué necesidad humana estaba satisfaciendo tal acción? Después de mucha observación y estudio, comenzó gradualmente a comprender cómo, como seres humanos, desarrollamos nuestra inteligencia aprendiendo a través de nuestros cinco sentidos, y particularmente a través de la relación entre la mano y el cerebro. En reconocimiento de la construcción de la inteligencia a través de este ciclo de retroalimentación de información de la mano al cerebro y viceversa, Montessori afirmó que no se debe dar nada al cerebro que no se le dé primero a la mano. Con esto quería decir que las ideas abstractas y la información de todo tipo posible se le deben dar al niño pequeño primero en forma concreta para que las sostenga, descubra y explore. A partir de esta visión inicial sobre el desarrollo de la inteligencia en los niños pequeños, basada en la experiencia práctica con niños en condiciones extremas, surgieron todos los materiales Montessori tan aclamados en la actualidad.

Cuando Montessori comenzó su trabajo con niños en los primeros años del siglo XX, la actitud predominante era que los niños tenían una “naturaleza malvada” que necesitaba “corrección”. Desde el punto de vista del siglo XXI, esta parece una conclusión extraña. Una persistente aceptación y creencia en los poderes mágicos y la superstición de siglos anteriores puede haber explicado esta creencia. Durante los años intermedios, nuestra cultura se ha ido al extremo opuesto, considerando a los niños buenos por naturaleza. * Como científico, Montessori fue objetivo sobre la naturaleza del niño. Su énfasis estaba en el niño como un ser sin forma, aunque un ser humano y espiritual. Esta visión neutral de la "bondad" o "maldad" del niño dejó a Montessori libre para observar el comportamiento de los niños sin juicios de valor.

Como resultado, en años sucesivos durante su búsqueda del espíritu humano dentro de cada niño, Montessori descubrió gradualmente las etapas de desarrollo que siguen todos los niños y adultos jóvenes, los poderes específicos que proporciona la naturaleza para ayudarlos a alcanzar sus metas en cada etapa formativa. y desarrolló enfoques y métodos específicos para ayudarlos en su camino hacia la edad adulta. Cuando observó que los niños pequeños menores de seis años eran claramente egocéntricos y egocéntricos en sus acciones y actitudes, lo vio como un fenómeno cuyo propósito necesitaba ser entendido para saber cómo ayudarlos. Con el tiempo, se dio cuenta de que este impulso natural de los niños pequeños proporcionaba el enfoque y la energía para su desarrollo personal. En lugar de merecer condenación y corrección, hizo posible, con la ayuda adecuada del adulto, el desarrollo del niño pequeño en los primeros seis años de vida hasta convertirse en un individuo fuerte capaz de acción independiente, lenguaje, autodisciplina y habilidades académicas básicas. de escritura, lectura y matemáticas: en otras palabras, alguien por primera vez capaz de hacer una contribución real a los demás.

Señaló otras características de los niños menores de seis años. Pasan por periodos de interés muy concretos y bien definidos en determinadas áreas de su desarrollo. Por ejemplo, hay un período de intensa absorción con el orden, otro para el lenguaje y otro para aprender a caminar. Durante cada uno de estos marcos de tiempo, que varían en duración de meses a años, el niño está tan concentrado en el desarrollo particular que ignorará otros fenómenos que antes le interesaban mucho. Su nivel de energía y dedicación a su tarea decidida son extraordinarios, pero terminan tan abruptamente como comenzaron. Montessori llamó a estos intervalos Períodos Sensibles.

Otro fenómeno del niño menor de seis años observado por Montessori involucra las capacidades mentales del niño. Si la mente del niño no está formada al nacer, ¿cómo va a aprender sobre el mundo que lo rodea? ¿Cómo va a absorber las impresiones sensoriales de su entorno y crear conocimiento a partir de ellas? Claramente, el niño tiene que tener alguna habilidad para aprender sin el cerebro desarrollado de un ser más maduro, con sus estructuras neuronales y sinapsis ya formadas. En respuesta a este dilema, Montessori señaló que el niño parece tener la capacidad de asimilar la totalidad de su entorno simplemente existiendo dentro de él. Es una capacidad de absorción que aún no se basa en la selectividad; todo lo que está disponible para el niño para la exploración sensorial se registra en su cerebro aún no formado. Esta capacidad de absorber del entorno como una esponja absorbe la humedad de su entorno, a la que Montessori se refiere como la “mente absorbente”, es un fenómeno de los primeros seis años del niño. Al igual que los Períodos Sensitivos, la mente absorbente desaparece y toma su lugar una nueva forma de aprender. Debido al énfasis natural en el desarrollo del niño como individuo en los primeros seis años y la capacidad única durante los períodos sensibles de la mente absorbente para ayudar en este proceso, Montessori designó estos primeros años como el primer plano de desarrollo del niño.

De manera similar, cuando los niños después de los seis años comenzaron a exhibir características y habilidades mentales muy diferentes a las de los niños más pequeños, Montessori no trató de cambiar su comportamiento sino de comprenderlo. Lo que ella notó es que los niños de escuela primaria entre las edades de seis y doce años se interesan en sus compañeros, no desde el punto de vista egocéntrico de los niños más pequeños, sino desde una curiosidad genuina y un deseo de comprender en un nivel más profundo los pensamientos y actividades. de otros. En lugar de centrarse principalmente en una exploración sensorial del mundo fáctico que los rodea, ahora quieren dedicar la mayor parte de sus energías a llevarse bien con los demás y hacer cosas juntos. Se transforman de esencialmente "exploradores sensoriales" a "exploradores sociales". Este es un cambio extraordinario en la atención.

Además, la mente del niño de primaria ahora está comenzando a razonar, aunque al nivel de un niño, y es capaz de distinguir lo real de lo irreal, no basándose en el conocimiento de los demás sino en su propio poder de razón e imaginación. No hay paralelo con los Períodos Sensitivos del primer plano en esta segunda etapa de formación, pero sí hay rasgos de interés definidos que ayudan al niño a desarrollarse como un ser social. Montessori llamó a estos intereses sociales del niño elemental “características psicológicas”. Incluyen una intensa absorción por los temas del bien y el mal, la justicia y la injusticia, la lealtad y la deslealtad, y las reglas y rituales del grupo. El niño tiene una energía extraordinaria y está físicamente más sano que en el período anterior. Con su inmensa curiosidad por todo lo relacionado con la vida y sus facultades de razonamiento recién formadas, el niño en esta etapa se encuentra en su período más intenso de aprendizaje. De hecho, Montessori lo llamó el “Período Intelectual”. Debido a su constante fuerza física y mental, su gran interés por la vida y su comprensión de las ideas abstractas, el niño es un compañero fácil y agradable para sus padres durante este período.

Montessori llamó a los años entre los seis y los doce años el "segundo plano de desarrollo". Debido a que los niños ya no están tan absortos en sí mismos sino que ahora están genuinamente interesados en las ideas y contribuciones de los demás, y debido a que son capaces de pensar de manera abstracta e imaginativa, ella creó un enfoque educativo completamente diferente al de su plan para niños en el primer plano. En un primer plano diseñó materiales principalmente para el uso individual del niño. Los niños trabajan cerca unos de otros y hablan libremente, a menudo ayudando espontáneamente a los niños más pequeños cuando lo necesitan. En otras palabras, aprenden a comportarse con respeto en un grupo. El plan de Montessori para el segundo plano, por otro lado, enfatiza el nuevo interés del niño en los demás y ayuda a su capacidad de trabajar constructivamente con varios de sus compañeros de clase a la vez para lograr un proyecto o meta específica. Montessori diseñó su plan de estudios de la escuela primaria para mejorar este objetivo. Además, basó su plan de escuela primaria en historias imaginativas que presentan el marco subyacente y la unidad de todo el conocimiento. A partir de esta base integral, los niños buscan conocimientos cada vez más detallados a través de investigaciones continuas en áreas específicas de interés. Para ayudarlos en sus descubrimientos, Montessori creó materiales elementales para guiar a los niños, que ahora trabajan principalmente en pequeños grupos, desde representaciones concretas del conocimiento hasta conceptos abstractos. Lo hizo con la misma genialidad y practicidad que exhibió al crear materiales de uso individual para los más pequeños.

Debido a que su principal preocupación era el espíritu humano dentro de cada niño, vale la pena señalar que Montessori incluyó música y materiales artísticos como partes integrales del ambiente del salón de clases. Están disponibles gratuitamente para los niños en todo momento, y nunca se relegan a una habitación separada y un maestro "especialista" al final del pasillo del salón de clases regular. El mensaje para los niños es que estas expresiones del espíritu humano no son actividades esotéricas para unos pocos talentosos, sino actividades que todos deben entender y participar. La belleza y naturalidad con la que los alumnos de la escuela primaria Montessori ilustran cada pieza de su trabajo es un amplio testimonio de este proceso de combinar la expresión artística con el trabajo académico.

Los primeros y segundos planos de desarrollo, que abarcan los primeros doce años de vida, completan los años de la niñez. Al final, el ser humano ha agotado las oportunidades de convertirse en un niño completamente formado. Ahora comienza una formación completamente nueva. Para hacerle lugar, debe producirse una desintegración en la construcción anterior del yo como niño. Por tanto, este período, particularmente en los tres primeros años, o subplano, implica una paradoja. Por un lado, aparecen nuevas y grandes fortalezas y capacidades en forma de características psicológicas más complejas y energizantes. Por otro, existe una gran vulnerabilidad y fragilidad, similar a la que se encuentra en el niño en los primeros tres años después del nacimiento. Así, los niños de doce a quince años de repente, y aparentemente inexplicablemente, son muy egocéntricos y ensimismados una vez más. Piensan que todo el mundo se da cuenta de cada pequeño detalle sobre ellos y que cualquier cosa que salga mal (o incluso bien) se debe a sus acciones o a la falta de ellas. Como en los años que van desde el nacimiento hasta los tres años, están experimentando un crecimiento físico intenso y cambios en las capacidades mentales. Son propensos a las enfermedades físicas y tienen mayores necesidades de nutrición especial, más horas de sueño y un día equilibrado con mucho tiempo para reflexionar y expresarse.

Tal vez lo más importante de todo es que los jóvenes adolescentes tienen una gran necesidad de atención cercana y personalizada de los adultos, al igual que en los primeros tres años de vida. La diferencia esta vez es que estos adultos no pueden ser solo sus padres, ni siquiera principalmente sus padres, porque el adolescente ya sabe lo que su familia representa y en lo que cree. Ese conocimiento fue absorbido en la formación de sí mismo como un niño completo. Las características psicológicas de los adolescentes están orientadas a ayudarlos a determinar cómo los miembros de otras sociedades del mundo viven y satisfacen sus necesidades humanas. Para tal exploración quieren mentores fuera de sus familias inmediatas. Al mismo tiempo, precisamente por ser tan vulnerables y debilitados en comparación con el plano anterior, necesitan el consuelo y la compañía de grupos íntimos de pares que los apoyen para disipar su soledad y brindarles un refugio de seguridad y aceptación de sus ideas.

A través de todos estos cambios, el niño va desapareciendo y el adulto está emergiendo gradualmente. Así, Montessori identificó los años entre los doce y los dieciocho años como el tercer plano de desarrollo y notó sus similitudes con la primera mitad de la infancia. El plano final, los años de dieciocho a veinticuatro, refleja la estabilidad y expansión intelectual de la segunda mitad de la niñez, el Período Intelectual del niño. Este cuarto plano de desarrollo completa los dos planos de la edad adulta. A su conclusión el adulto está completamente formado. Si todo ha ido bien, es un ser maduro, dispuesto a vivir sabia y responsablemente ya cumplir su parte al servicio de la humanidad.

En vista de sus descubrimientos de los planos de desarrollo y de la autoformación del niño, Montessori fijó una nueva meta para la educación como un proceso de ayuda al “desarrollo de un ser humano completo, orientado al medio ambiente [es decir, consciente de su lugar en la creación natural del universo] y adaptado a su tiempo, lugar y cultura [preparado para enfrentar los desafíos de un período histórico específico]”. Ya sea que nacieran en la Edad de Piedra o en el mundo tecnológico moderno, los niños han tenido las mismas necesidades en el ámbito espiritual para sobrevivir y contribuir al grupo humano de su época y lugar. La única razón por la que cada uno de nosotros está aquí en esta tierra es nuestra capacidad como seres humanos para satisfacer estas necesidades del espíritu humano: necesidades de arte, música, religión y todas las demás áreas de autoexpresión y amor por la creación y la humanidad. Es por estos medios que contribuimos a nuestra cultura particular y grupo social, y podemos cambiarlos para mejor. De hecho, somos una especie tanto espiritual como social.

La definición de educación de Montessori luego se expande más allá de la meta de los padres de la felicidad personal del niño para incluir el papel del niño en el destino humano. Montessori consideraba a los seres humanos como agentes de cambio en la evolución. Hemos cambiado la faz de la tierra, creando y alterando la dirección de la vida vegetal y animal, trascendiendo las limitaciones físicas de comunicación y viajando por el cosmos, y ahora nos asomamos a la mente humana misma. Montessori creía que cada niño tiene un papel que desempeñar en la historia continua de la comprensión humana y la transformación del universo. Ella llamó a esta responsabilidad individual la "tarea cósmica" del niño. El plano de desarrollo cuando el niño se fascina con este concepto abarca la escuela primaria cuando el niño tiene entre seis y doce años. Por lo tanto, pertenece principalmente al segundo plano.

Como parte del reconocimiento de su papel personal en la vida humana, Montessori comprendió la importancia de que los niños de primaria se den cuenta de que la calidad de sus vidas presentes depende directamente de los dones de las generaciones pasadas. En su plan de estudios de primaria, presentó los logros de los seres humanos a lo largo de los siglos y enfatizó la gratitud hacia ellos por su contribución. Los niños de escuela primaria, especialmente, necesitan héroes del pasado y reconocer que son parte de la grandeza que es el espectáculo de la civilización humana. Es en el segundo plano, entonces, donde deben sembrarse las semillas del respeto por el progreso humano y la permanencia de la civilización humana. Esto es muy difícil de lograr, sin embargo, si el trabajo del primer plano en la construcción de un niño individual fuerte no se ha completado con éxito. El primer plano crucial del desarrollo es, entonces, el foco de este libro, y específicamente su subplano, los primeros tres años de vida.


​*Para un relato histórico claro y reflexivo de este cambio, véase James Davison Hunter, The Death of Character (Basic Books, 2000).
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​​Capítulo 2. El proceso de Autoconstrucción
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Antes de comenzar los capítulos de detalle práctico que forman el cuerpo de este libro, es importante visitar dos áreas más de pensamiento sobre la formación del ser humano. Si vamos a ayudar al infante humano en la monumental tarea de “autocompletarse” necesitamos entender de dónde proviene la energía para la autoconstrucción y la respuesta positiva a la vida en los seres humanos. ¿Cómo fomentamos el entusiasmo y la interacción con el entorno? ¿Cómo se desalientan? En segundo lugar, si vamos a definir al infante humano como incompleto al nacer, debemos delinear la formación específica que es necesaria para que el niño se convierta en un ser humano completo. Ambos temas salen a la luz a través de la conciencia de las diferencias entre los seres humanos y todas las demás especies.

Hemos dicho que el infante humano está incompleto al nacer. Es nuestro papel como adultos ayudar a nuestros hijos en la formidable tarea de culminar su propia formación como seres humanos. Sólo así nuestros hijos podrán convertirse en adultos plenamente formados y alcanzar el potencial del que son capaces desde que nacen. El grado de este desafío tanto para el ser humano adulto como para el niño humano diferencia a los humanos de todas las demás especies. Es cierto que las crías de algunos animales, en concreto de los mamíferos, nacen en estado inmaduro. Sin embargo, su tarea está preprogramada en gran medida por sus genes, y sus instintos siguen un camino de desarrollo estrechamente limitado. Dado el cuidado requerido por el plan de la creación para su especie, solo necesitan tiempo para crecer y madurar hasta la edad adulta. Sin embargo, pagan un precio por la naturaleza predeterminada de su existencia. Tienen una versatilidad limitada en su adaptación a su entorno. Por ejemplo, el potro y el ternero están destinados a comer pastos y granos. Las formas en que enfrentan otros desafíos de la existencia también están programadas: su pelaje los mantiene calientes, los cuernos y los dientes afilados los defienden, las piernas rápidas los salvan del peligro, etc.

El niño humano, por otro lado, nace sin un patrón fijo de comportamiento instintivo para satisfacer sus necesidades fundamentales de supervivencia; sus opciones son ilimitadas. Ninguna respuesta predeterminada limita nuestras posibilidades de idear los medios para satisfacer nuestras necesidades fundamentales de alimentación, vivienda, vestido, transporte y defensa. En lugar de las instrucciones específicas de los instintos, se nos dan propensiones a ciertas acciones. Aunque nacemos desnudos e indefensos sin un medio de cobijo y sin conocimiento instintivo de lo que es seguro para nosotros comer, a través de estas propensiones hemos más que sobrevivido; nuestras tendencias de comportamiento explican el desarrollo de todas las variadas civilizaciones a lo largo de los siglos, desde los pueblos prehistóricos hasta la era moderna de las telecomunicaciones. Montessori ofreció una descripción de estas propensiones para ayudarnos a comprender cómo responden los niños al entorno en el que nacen. No pretendía que ninguna lista de comportamientos fuera limitada o necesariamente definitiva. Sin duda, cada uno de nosotros podría crear una lista diferente propia. No obstante, las siguientes ideas pueden servir como guía general. Para una mejor comprensión y recuerdo, los hemos combinado en cuatro grupos.

La primera agrupación consiste en responder a la pregunta “¿qué hay ahí fuera?” Incluye exploración, orientación y orden. El ser humano se propone explorar el entorno que le rodea y descubrir sus posibilidades. Sin embargo, cuando hacemos esto, tenemos que ser capaces de encontrar el camino de regreso a nuestro punto de partida. De ahí que sea necesaria la acción humana de orientación y orden. Necesitamos construir un mapa mental de nuestro entorno y un sentido interno de dirección, distancia, tiempo y secuencia. Nuestra expresión en el lenguaje y la organización en el pensamiento se basan en esta capacidad de reconocer y utilizar el orden en nuestras vidas. Cuando estas tendencias hacia la orientación y el orden se interrumpen, como en entornos geográficos o emocionales cambiantes, experimentamos desorientación y estrés. De manera similar, si se nos impide explorar nuestro mundo, ya sea física o intelectualmente, tendemos a aburrirnos, incluso a deprimirnos.

Una segunda agrupación nos ayuda a lidiar con los resultados de nuestras exploraciones: “¿qué podría hacer con lo que hay ahí?” Nuestra propensión al pensamiento abstracto y nuestra imaginación nos permiten hacer nuevas creaciones a partir de lo que encontramos y vemos a nuestro alrededor. Todo lo que tenemos en nuestras vidas modernas de comodidad y tranquilidad, y cada visión de nobleza, coraje y amor, proviene de nuestra tendencia innata a imaginar lo que aún no está ante nosotros. Por lo tanto, los primeros humanos vieron a los animales usar sus pezuñas para cavar y sus cuernos para protegerse, e idearon herramientas y armas de defensa para uso humano. A través de los tiempos, los actos de valentía y sacrificio humanos fueron relatados a los jóvenes, y las nuevas generaciones soñaron con las hazañas y los logros heroicos que ellos, a su vez, contribuirían a la sociedad.

El tercer grupo es el más grande e implica la transición crucial del sueño a la realidad: ¿cómo puedo llevar a cabo mis ideas abstractas? Para dar este salto, al ser humano se le dan cinco conductas clave: manipulación, exactitud, repetición, control del error y perfección. Para hacer que la ropa le quedara bien, la casa refugio, el bote navegar y el transbordador espacial, requirieron cada una de estas tendencias humanas durante su desarrollo. En el mundo de las ideas, el comunismo y el fascismo fueron probados a través de estos comportamientos, y sus resultados fueron deficientes, incluso como ahora se lucha por democracias con sueños de libertad y justicia para todos en muchas partes del mundo, y se evalúan continuamente.

El último agrupamiento consiste en una sola tendencia. Sin embargo, puede llamarse con justicia la clave de todo lo demás, porque implica un don espiritual: el don de nosotros mismos dado gratuitamente a los demás. Este comportamiento responde a la pregunta, ¿cómo puedo decirles a los demás lo que he hecho? Lo llamamos comunicación. Sin ella, cada nueva generación tendría que redescubrir todo el conocimiento y la sabiduría del pasado. Con él, nos paramos sobre los hombros de gigantes y podemos avanzar en cada década a nuevas alturas en todos los campos del esfuerzo humano.

Debido al nuevo mundo global de las telecomunicaciones, los pensamientos y logros de todos los seres humanos, pasados y presentes, son accesibles en un grado que nadie podría haber imaginado en tiempos pasados. Las oportunidades son enormes. Sin embargo, los desafíos también son exponencialmente mayores. ¿Cómo podemos calmar el parloteo y el ruido constantes que nos rodean en nuestro mundo tecnológico, y encontrar tiempo y oportunidad para la comunicación más significativa de todas: la intimidad del amor, la comprensión y el respeto de un ser humano por otro en el hogar, la escuela? , el lugar de trabajo, en la naturaleza, nuestros lugares de culto y en nuestros matrimonios.

Todas estas tendencias conductuales —exploración, orientación, orden, abstracción, imaginación, manipulación, exactitud, repetición, control del error, perfección y comunicación— operan a lo largo de nuestras vidas. Sin embargo, se manifiestan de manera diferente a medida que envejecemos. La exploración para un bebé de siete meses, un niño de siete años, un adolescente de diecisiete años y un adulto mayor de setenta años se demuestra a través de diferentes expresiones. El fenómeno de la exploración en sí mismo, sin embargo, sigue siendo un comportamiento humano constante si vivimos plenamente desde el nacimiento hasta la muerte. Debido a que nuestras tendencias de comportamiento operan a lo largo de nuestra vida, en la medida en que sean válidas y universales a la experiencia humana, cada uno de nosotros las reconocerá en sí mismo. Solo necesitamos buscarlos en nuestro comportamiento diario.

Los infantes humanos usan las etapas de su desarrollo, como se mencionó en la Introducción, para ayudarlos en su tarea de autoformación . En concreto, en el primer plano de desarrollo hacen uso de sus mentes absorbentes para incorporar el entorno que les rodea y de los Periodos Sensibles para desarrollar habilidades específicas como caminar y hablar. En etapas de desarrollo posteriores, responden en función de ciertas características psicológicas que les ayudan a desarrollar sus capacidades.

Son estas tendencias conductuales, operativas desde el nacimiento y continuadas en los planos posteriores de formación, y formando una conexión constante con el entorno, las que permitirán que el niño se convierta finalmente en un ser humano adulto en pleno funcionamiento. Aportan la energía y el entusiasmo para la imprescindible y continua relación con el entorno a lo largo de nuestra vida. Cuando están plenamente operativos en nuestras actividades cotidianas, sea cual sea nuestra edad, experimentamos alegría y una sensación de estar plenamente vivos. En la medida en que faltan en nuestra vida diaria, nos sentimos apáticos y poco entusiastas.

La energía de nuestra respuesta a la vida está directamente relacionada, entonces, con cómo nuestro entorno alienta y permite las tendencias humanas en nuestra vida cotidiana. De ello se deduce que los niños necesitan más que oportunidades para responder al entorno; necesitarán aliento. En los siguientes capítulos, discutimos formas de diseñar el entorno del hogar para el niño de modo que se fomenten activamente las tendencias humanas. Notará que nuestras sugerencias a menudo están en desacuerdo con la moda actual o la exageración de los medios. Por ejemplo, los psicólogos de hoy discuten la necesidad de “estimulación” en el entorno del niño. El problema con este término es que es vago. Con la mejor de las intenciones, los padres responden en exceso y los niños son más perjudicados que ayudados. Como verá en capítulos posteriores, un plan simple pero bien elaborado, orientado a la formación específica del niño en los niveles de edad designados, es el enfoque más útil.

Tampoco debemos olvidar que la misión del desarrollo humano es también la base para crear hogares también para adultos. Para desarrollar nuestra humanidad, debemos nutrir las tendencias humanas en todos nosotros. Nuestros hogares también deben reflejar las necesidades adultas de exploración, orientación, orden, imaginación, exactitud, repetición, control del error, manipulación, perfección y comunicación. Todas estas tendencias de comportamiento son claramente visibles, por ejemplo, a través de la música, el arte y otras formas de expresión espiritual, que indican que el lugar que les corresponde es nuestro hogar. La misión de desarrollar el ambiente del hogar ha pertenecido principalmente a las mujeres en civilizaciones pasadas. Quienquiera que ahora asuma esta responsabilidad, el papel de ama de casa sigue siendo esencial para el destino humano. Hoy, aunque algunos de nosotros disfrutamos de la mayor riqueza que el mundo jamás haya conocido, encontramos que desarrollar un entorno hogareño que sirva al espíritu humano, un hogar de belleza, orden y simplicidad, sigue siendo una tarea muy desafiante.

Pasamos ahora al niño al que nos hemos referido como “incompleto” al nacer. De alguna manera, esta falta de finalización se comparte con otros mamíferos cuando nacen. En diversos grados, también requieren cuidados de adultos durante un período de tiempo antes de que se conviertan en adultos en pleno funcionamiento. Ninguno, sin embargo, necesita la ayuda de adultos en su grupo durante casi un cuarto de siglo. Este es el lapso de tiempo que Montessori identificó como necesario para la completa formación adulta del ser humano. Su conclusión está respaldada por investigaciones científicas recientes que demuestran que las estructuras neuronales fundamentales en los lóbulos frontales del cerebro humano no se completan hasta aproximadamente los veinticuatro años. Es en los lóbulos frontales donde reside nuestro razonamiento y conocimiento más avanzado, incluida la sabiduría.

¿Qué debe lograr el niño humano para convertirse en un ser humano completo? El desarrollo del cerebro a través de la conciencia sensorial y la interacción con el entorno inmediato es el comienzo del viaje del niño. Este desarrollo es individual para cada niño; no hay dos cerebros iguales. En este sentido, todos somos “originales”. De hecho, el cerebro que construye cada ser humano es tan diferente, que es increíble que podamos entendernos y comunicarnos entre nosotros. Lo hacemos, sin embargo, en contra de enormes probabilidades estadísticas. *

Las manifestaciones externas del desarrollo del cerebro son la autoformación del niño como individuo de creciente independencia, movimiento coordinado, lenguaje y voluntad desarrollada. Para llegar a ser un ser humano completo, el niño tiene que avanzar en todas estas áreas desde los primeros días de vida.

Para los jóvenes de la especie animal, la independencia cuanto antes es fundamental como cuestión de supervivencia física. Para el niño humano, la independencia, la capacidad de hacer las cosas por sí mismo, es más importante por su componente psicológico; es el camino hacia la confianza y la seguridad en uno mismo. El niño nace como alguien a quien hay que servir. Gradualmente, se ayuda al niño a ocuparse de las acciones básicas de forma independiente y, finalmente, a servir a los demás. Para crecer en confianza en este proceso de formación de la independencia, el adulto tiene que preparar la cantidad justa de desafíos para que el niño los enfrente. Incluso los adultos pierden la confianza cuando se ven abrumados por situaciones en las que no tienen posibilidades de éxito. Sin embargo, habitualmente ponemos a los niños en esta posición al no pensar en actos simples de la vida cotidiana y luego encontrar los mejores medios para que un niño de esa edad los haga de forma independiente.

Todo lo que le describiremos en los capítulos siguientes ayudará al niño a una independencia de acción cada vez mayor y, por lo tanto, a la capacidad de ayudar a otros que son menos capaces porque son más jóvenes o están menos desarrollados. Montessori describió entornos que conducen al funcionamiento independiente del niño en la escuela y en el hogar, preparando así al niño para una creciente independencia intelectual también. El cómodo dominio de sí mismos de los estudiantes de una escuela Montessori de calidad es el atributo más comentado en su evaluación por parte de otros educadores y profesionales.

Entonces, el significado de la independencia para el niño humano es la visión que da de sí mismo. En la educación Montessori, la autoevaluación es una función del logro realista a través de la acción independiente. Los adultos no pueden dar a los niños confianza y autoestima a través de elogios y evaluaciones externas; esos vienen como resultado de los propios esfuerzos del niño. Un bebé primero explora un objeto, tal vez una zanahoria, con los sentidos del tacto, la vista y el olfato. Si el ambiente está debidamente preparado para ella, a los quince meses puede lavarlo con un pequeño cepillo para verduras. A los dieciocho meses, un niño puede usar un pelador de verduras para pelar una rodaja de piel de zanahoria a la vez y luego desecharla en un plato. Puede usar un cuchillo de carnicero pequeño, con una hoja afilada para que no esté demasiado afilada, para cortar trozos de zanahoria pelada para comer o servir en la cena familiar. A los cinco años, un niño puede preparar su propio almuerzo para la escuela a partir de artículos preseleccionados y con un mínimo de ayuda de un adulto. De tales logros independientes proviene el sentido de autodominio del niño y la consiguiente confianza en sí mismo. ( Nota de precaución : los adultos siempre deben estar presentes constantemente o monitorear de cerca cuando se usan dichos objetos).

Esta independencia en el niño no es para ayudar a hacer la vida más fácil para el adulto. De hecho, al menos inicialmente, ayudar a los niños a establecer su independencia requiere mucho esfuerzo y reflexión por parte de los adultos. Montessori nos anima a hacer este esfuerzo por los niños para que experimenten la confianza que proviene de no tener que esperar a que alguien más haga lo que se necesita. No es para ayudar a los adultos, entonces, que ayudamos a los niños a ser independientes en los actos cotidianos; es para ayudar a los niños.

El lento desarrollo del movimiento coordinado en los bebés humanos es una de las señales más claras de que aún se encuentran en un estado embrionario al nacer. El período de tiempo durante el cual carecen de movimiento coordinado es único entre las especies animales. El potro joven se pone de pie inmediatamente después del nacimiento, aunque en un estado tambaleante, y en cuestión de horas corre al lado de la yegua. La prioridad de la seguridad, sin duda, juega un papel en esta primera movilidad. Sin embargo, los primeros movimientos del potro están guiados por el instinto y no por el pensamiento. El infante humano, por otro lado, necesita desarrollar un movimiento determinado guiado por la mente. Tal desarrollo del movimiento depende de la formación mental que solo puede tener lugar con el tiempo y en interacción directa con el entorno.

Es el rol único de los seres humanos como agentes de cambio en el universo lo que requiere que pensemos antes de actuar. Si vamos a ayudar a los bebés a desarrollar un movimiento coordinado saludable, tenemos que mantener el objetivo de la responsabilidad en acción como lo más importante en nuestras mentes. Esto significa que necesitamos preparar un entorno para el bebé que fomente la acción con un propósito y con la posibilidad de consecuencias. Discutiremos en capítulos posteriores cómo podría ser ese entorno. Aquí podríamos simplemente decir que la práctica actual de confinar a los bebés y niños pequeños en cunas, parques, columpios, etc., dificulta sus primeras experiencias de movimiento y exploración de su entorno. Además, los pediatras ahora recomiendan que los bebés duerman boca arriba por razones de seguridad física. A menos que los padres hagan un esfuerzo consciente para poner a sus bebés boca abajo cuando están despiertos, los bebés no pasan suficiente tiempo en esta posición para desarrollar la fuerza necesaria en los brazos para ponerse de rodillas, gatear y luego caminar, en los momentos naturales. para hacerlo Este retraso en el movimiento coordinado puede tener consecuencias para el desarrollo futuro del niño que aún no se comprenden completamente.

Nuestro objetivo es ayudar al bebé a cumplir con cada período de tiempo en el desarrollo del movimiento, desde deslizarse hasta gatear y caminar, desde el uso de una mano para agarrar y soltar, hasta el trabajo conjunto de dos manos, hasta el refinamiento del agarre de pinza del dedo índice. y pulgar trabajando en oposición. En el perfeccionamiento de estas dos áreas de movimiento, el cuerpo y la mano, descansan los grandes logros del ser humano en respuesta a su entorno. Ninguna otra especie disfruta de tal rango de movimiento: desde la gracia disciplinada y el control del bailarín de ballet y el atleta habilidoso, hasta los movimientos intrincados, delicados y precisos de la mano del cirujano en la sala de operaciones, el científico en el laboratorio y el astronauta en el transbordador espacial. Todos estos movimientos productivos están guiados por el intelecto. Es esta unión de movimiento coordinado e inteligencia humana lo que buscamos facilitar desde el nacimiento de los infantes.

La base del lenguaje es la comunicación. Ciertamente, los animales son capaces de comunicarse entre sí y esta comunicación suele comenzar al nacer. Paula recuerda vívidamente el relincho de una yegua a su primer potro inmediatamente después de su aparición, una fría noche de primavera hace muchos años
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